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El tamaño de este libro corresponde a 628 páginas en rústica.


 






Este
libro contiene las seis novelas siguientes: 



Palacio de los fantasmas


Crucero al más allá


La tumba en la sombra


La maldición de las piedras


La bruja de la luna


El cristal del vidente


 






 






Era una noche oscura. La luna bañaba la playa con una luz pálida.
Fuera, frente a la costa, había un banco gris de niebla que parecía
acercarse cada vez más.


El largo cabello negro azulado de la joven ondeaba con el viento
que
subía del mar. Miró ansiosa hacia el púlpito rocoso que se elevaba
sobre el agua, donde las ruinas de una antigua fortaleza se
destacaban sombrías contra el cielo nocturno. Desde allí llegaban a
sus oídos ruidos extraños.


Voces.


Gritos...


¿O era sólo un juego cruel que el viento estaba jugando con sus
nervios?
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Una
joven, tras la pista de un gran secreto, encuentra el horror en el
Palacio de los Fantasmas.  
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Era una noche oscura. La luna bañaba la playa con una luz pálida.
Fuera, frente a la costa, había un banco gris de niebla que parecía
acercarse cada vez más. 



El largo cabello negro azulado de la joven ondeaba con el viento
que
subía del mar. Miró ansiosa hacia el púlpito rocoso que se elevaba
sobre el agua, donde las ruinas de una antigua fortaleza se
destacaban sombrías contra el cielo nocturno. Desde allí llegaban a
sus oídos ruidos extraños. 



Voces. 



Gritos... 



¿O era sólo un juego cruel que el viento estaba jugando con sus
nervios? 
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La joven temblaba. 



Se dio la vuelta, con el miedo brillando en sus ojos. El viento
tiraba del fino vestido de verano que llevaba. Se estremeció. 



Y entonces se estremeció involuntariamente al ver la figura de un
hombre que parecía haber aparecido de la nada. Sobresalía a la luz
de la luna como una sombra tenebrosa. 



La joven retrocedió unos pasos. El miedo le subió por la espalda
como una mano fría y resbaladiza. 



Tragó saliva. 



La figura se acercó con pasos oscilantes. Unas suaves olas bañaban
la playa poco profunda y el hombre estaba de pie con los pies en el
agua. Pero no parecía importarle. 



Paso a paso se fue acercando. 



Su rostro era ahora visible a la luz de la luna. Un fino bigote le
daba un aire aristocrático. El perfil era atrevido, y la nariz
aguileña le daba una expresión ligeramente presumida. 



Su fino abrigo de verano estaba mojado y pesado. La corbata le
colgaba del cuello como una soga y la chaqueta parecía haber
sufrido
bastante. Era casi como si hubiera estado nadando en agua salada
durante un rato. 



La joven se quedó clavada en el sitio. Tragó saliva, incapaz de
mover un solo músculo de su cuerpo. 



Su respiración se aceleró. Al igual que su pulso, que ahora latía
hasta su cuello. 



Es él, pensó. Y le llamé... Dios mío... 



Se acercó tambaleándose. 



Su rostro se contorsionó de un modo que le produjo un escalofrío.
Una sonrisa cínica jugaba ahora alrededor de los labios finos y
agrietados que parecían una delgada línea. 



La cara estaba pálida. 



Blanqueador de la muerte. 



Había una sombra en su sien. Como un punto negro. 



La joven tragó saliva. 



Se quedó mirando la sombra, hipnotizada. Sabía exactamente lo que
había allí. Le horrorizaba sólo de pensarlo. Su mano se levantó
automáticamente. Se mordió los labios. 



"¡Fuera!", gritó, pero su voz se perdió en la noche. Se
sentía fatal. Un miedo sin nombre le estrangulaba el corazón. Un
miedo que parecía surgir de lo más profundo de su conciencia. 



Y entonces se paró a pocos metros delante de ella. 



Giró un poco la cabeza. 



La sombra oscura se convirtió en algo terrible. Una herida que
podría haber sido causada por un disparo directo de un revólver...
La joven no podía apartar la mirada. Nadie podía vivir con una
herida así. 



Sonó una carcajada que se mezcló con el sonido del mar. Los ojos
del hombre empezaron a brillar. Las pupilas desaparecieron por
completo. Sólo parecía quedar el blanco. En ellos parpadeaba una
luz espeluznante y brillante. 



Una visión espeluznante que hizo tragar saliva a la joven. 



Un mensajero del reino de la muerte, pensó, estremeciéndose. 



El hombre extendió las manos hacia la joven como si quisiera
alcanzarla. 



"¡No!", gritó. 



Su voz sonaba indeciblemente débil. 



Casi podía sentir físicamente el peligro mortal que corría.
Sacudió la cabeza en silencio. 



Por qué demonios, pensó desesperada. 



Huir... Un pensamiento que seguía apareciendo en su cabeza. Pero no
pudo. Se quedó clavada en el sitio, como si una extraña parálisis
se hubiera apoderado de ella. Su fuerza... Parecía haberse disuelto
en la nada. 



"¡Bianca!" 



La voz que ahora la llamaba a través de la noche parecía venir de
muy lejos. 



"¡Bianca!" 



Sonaba preocupado... 



Con indecible esfuerzo, se dio media vuelta. 



En la arena húmeda de la playa se oían pasos amortiguados y
rápidos. 



"¡Bianca!" 



"¡Padre!" 



"Hija mía, qué haces aquí..." 



El hombre tenía el pelo grisáceo y vestía un traje de lana ligera
y muy fina. Sus finos mocasines se hundieron en la arena húmeda
cuando se detuvo frente a Bianca. Ella se volvió de nuevo, hacia la
figura fantasmal con la herida en la sien, pero... 



La figura ya no estaba allí. 



"Se ha ido, padre", susurró e inmediatamente volvió a
repetirlo, como si tuviera que convencerse de que era realmente
cierto. "Se ha ido..." Respiró hondo y se dejó caer en
los brazos de su padre. 



"¿Quién?", preguntó. 



"El hombre con la herida en la cabeza..." 



"¿Conde Luciani?" 



"¡Sí, padre!" 



Su rostro se volvió serio y preocupado mientras sostenía a su
temblorosa hija en brazos y miraba a lo lejos. 



Hasta las ruinas. ¿Qué son esos ruidos? pensó, estremeciéndose.
Un grueso nudo se le hizo en la garganta y le impidió decir una
sola
palabra. 



Por un momento, le pareció ver una figura sombría en la distancia. 



Parecía estar de pie en agua de mar poco profunda hasta las
rodillas. Su abrigo ondeaba al viento. Y al fondo se veía un muro
gris de niebla... 



"¡Se está riendo!" susurró Bianca. "¿Puedes oírle
reír?" 



Miró a su padre. La luz de la luna se reflejaba en sus grandes ojos
oscuros y las lágrimas brillaban en sus mejillas. 



"Volvamos al palazzo", dijo el padre. 



Pero ella no pareció oírlo. Sacudió la cabeza en silencio. 



"Sólo traigo mala suerte..." susurró. 



"¡Bianca!" 



"...¡y la muerte!" 
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"Buenos días, señor Bennett", dije al entrar en el
despacho de nuestro redactor jefe. James Cunningham ya estaba
sentado
en uno de los dignos sillones de cuero con los que estaba amueblado
el despacho de Bennett; al igual que yo, trabajaba en la redacción
de LONDON HAUTE COUTURE. Sin embargo, él era fotógrafo mientras que
yo trabajaba aquí como reportero. Habíamos hecho muchos reportajes
juntos. 



Mike T. Bennett salió de detrás de su escritorio completamente
desordenado. Era ancho de hombros y ligeramente fornido. Se había
arremangado la camisa y aflojado la corbata. Tenía la cabeza roja y
su mirada no presagiaba nada bueno. 



Llegué demasiado tarde. 



Y si había algo que Bennett odiaba, aparte de las historias mal
investigadas, eran los empleados impuntuales. Bennett era un hombre
del que se podía creer que prácticamente no tenía vida privada.
Vivía únicamente para su periódico. 



Quería mantener esta importante revista de moda londinense donde
creía que debía estar: en lo más alto. 



Estaba dispuesto a darlo todo. Solía ser el primero en llegar a la
oficina y el último en marcharse. Y también esperaba que sus
empleados se entregaran en cuerpo y alma a su trabajo. 



"¡Jane!", dijo, y la forma en que pronunció mi nombre fue
suficiente reproche. 



"Sé que llego tarde, Sr. Bennett, pero..." 



"¡No importa, no importa! No quiero oír lo que me estás
contando. Sobre el caos de tráfico y las obras en Oxford Street..."



Le miré, algo perplejo. 



Aunque me he ocupado ampliamente de los fenómenos psíquicos y me he
referido repetidamente a fenómenos como la telepatía y otras
capacidades parapsicológicas en mis artículos, nunca habría visto
estas cosas en relación con un hombre tan sobrio como Mike T.
Bennett. 



"¡No me mires con tanto asombro, Jane!", dijo luego un
poco más conciliador. "¡Yo también conduzco por Oxford Street
todas las mañanas!". Sonrió amablemente y señaló uno de los
sillones. "¡Tome asiento!" 



Saludé a James secamente. 



Me guiñó un ojo. Estaba sentado allí muy despreocupadamente. Con
un movimiento casual de la mano, se echó hacia atrás el pelo rubio,
un poco largo. En su cara destacaba la barba de tres días. Sus
vaqueros habían sido remendados a menudo y eran casi de museo.
Observé con interés que llevaba una chaqueta nueva. Se notaba que
llevaba poco tiempo con ella, porque el cuello aún no se había
estropeado con la correa de la bolsa de la cámara. Era de color
verde oscuro y probablemente formaba parte de un mercadillo. 



Bennett, mientras tanto, apoyó la cadera en el escritorio. La
montaña de expedientes y manuscritos que se había amontonado sobre
él se balanceaba precariamente al mover su peso. Cruzó los brazos
delante del pecho y luego dijo: "Supongo que los dos sabéis lo
que es la moda...". Su mirada se dirigió a James y se deslizó
desde su cabeza despeinada hasta sus pies, que calzaba zapatillas
deportivas. 



Entonces Bennett respiró hondo. 



"Bueno, de todos modos, ¡sé que has hecho algunas fotos
excelentes en este campo, James!". Bennett estaba aludiendo al
hecho de que James ganaba unas libras aparte de vez en cuando. 



James se encogió de hombros. 



"Sólo tienes que esperar lo suficiente y todas las tendencias
volverán", dijo. A Bennett no le hizo tanta gracia. Se volvió
hacia mí. 



"¿Le suena el nombre de Gian-Franco Tardelli?" 



Claro que sí. 



"¡Ese diseñador de moda italiano!", gemí. 



Bennett asintió. "Un zar de la moda por excelencia. Sus
colecciones llevan años encandilando a los expertos de Milán, París
y Nueva York. Desde hace algún tiempo vive recluido en un antiguo
palacio cerca de Roma. Por desgracia, siempre se ha negado a dejar
entrar a nadie en su casa. Ni siquiera sus colegas italianos lo han
conseguido. Ni siquiera sus colegas italianos lo han conseguido.
Pero
el maestro parece haber llegado a la conclusión de que quizá podría
volver a hacer algo por su imagen. En cualquier caso, está
dispuesto
a recibir a un equipo de nuestra revista". 



La idea de conocer a esta brillante diseñadora de moda me llenaba
de
alegría. 



Por supuesto, un reportero de HAUTE COUTURE no era el tipo de
clientela que podía permitirse un original de Tardelli. Pero su
estilo era influyente y su influencia se dejaba sentir en las
boutiques y grandes almacenes londinenses. 



Además, Tardelli era sin duda una personalidad pintoresca con todo
tipo de leyendas a su alrededor. 



Este hombre siempre había sabido difundir una cierta aura de
misterio a su alrededor. Quizá ese fuera también parte del secreto
de su éxito. 



"¿Hubo alguna razón en particular por la que Tardelli se haya
hecho tan escaso en los últimos años?", pregunté con interés.



Bennett se encogió de hombros. 



"Tal vez sólo una estrategia de relaciones públicas. Por otro
lado..." 



"¿Qué?", pregunté. 



Bennett se dio la vuelta y rebuscó en su escritorio de tal manera
que las torres de archivos quedaron al borde del desastre. Pero
sólo
al borde. 



Con certeza sonámbula, sacó un recorte de periódico del supuesto
caos. "Aquí", dijo. "Hace unos años hubo un
incidente que parece que afectó mucho a Tardelli...". 



"¿Qué tipo de incidente?", pregunté. 



"El asesinato de su esposa por un misterioso perpetrador... 



En su momento fue noticia". 



Me levanté y cogí el artículo. 



Bennett, mientras tanto, dijo: "Tu vuelo a Roma ya está
reservado, por cierto. Pasado mañana por la mañana, si no te
importa...". El redactor jefe de LONDON HAUTE COUTURE no dejó
nada al azar. 
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"¡Una acogedora historia casera bajo el sol italiano!",
sonrió James mientras salíamos de la habitación de nuestro jefe.
Nos abrimos paso por la oficina diáfana que albergaba al equipo
editorial de LONDON HAUTE COUTURE. En algún lugar de aquel ajetreo
estaba mi mesa. James me miró. 



"¿No crees que nos ha tocado la lotería, Jane?" 



"Yo también estaba pensando en una acogedora historia casera
cuando fuimos al castillo de Gilford", respondí. Habíamos
viajado allí para hacer un reportaje sobre la estrella del rock Pat
Clayton y habíamos sido testigos de incidentes inexplicables
relacionados con fantasmas inquietos y vengativos de la Edad Media.




Todo había sido una amenaza para la vida, no había habido ninguna
cuestión de comodidad en absoluto. 



"¡Espera y verás, James!", respondí algo escéptica. 



Pero James no dejó que esto mermara su ánimo. 



"Italia en esta época del año es perfecta. Ni demasiado calor
ni demasiado frío. Una alternativa maravillosa al frío, la humedad
y la niebla de Londres..." 



"¡Un reportaje sobre Gian-Carlo Tardelli no es, desde luego, un
día de fiesta!", señalé. "Y todavía tenemos mucho que
hacer antes de empezar...". 



"Sí, sí..." 



"Después de todo, tenemos que estar algo preparados cuando nos
encontremos con esta luz en el cielo de la moda...". 



James me miró un poco asombrado. 



Sonrió amablemente. Y sus ojos azul mar brillaron con un ligero
desafío. 



Me guiñó un ojo y luego dijo: "¿Qué oigo? ¿Algo como
asombro? Ésa no es precisamente la actitud crítica de un
periodista...". 



Sacudí la cabeza. 



"No", dije, "eso sería demasiado decir. Pero el hecho
es que Tardelli es uno de los más grandes en su campo..." 



"Dime..." 



Su sonrisa ya se estaba volviendo descarada. 



Si me miraba así, estaba tramando algo. 



Crucé los brazos delante del pecho y levanté un poco la barbilla. 



"¿Sí?" 



"¿Es este Tardelli por casualidad el que usa esas telas
transparentes que son prácticamente transparentes?". 



Sonreí. 



"¡No, no es él! Tardelli puede tener su propio estilo, pero
siempre ha representado una línea bastante atemporal y elegante..."



"Lástima". 



"¿Por qué?" 



"Si no, te habría dicho: ¡deberías ponerte algo que venga de
su sastrería!". 



"¡Ja, ja!" 



James siempre había estado secretamente un poco enamorado de mí,
pero yo nunca había correspondido a esos sentimientos. Me gustaba
su
forma de ser poco convencional y divertida y, aparte de que sus
vaqueros eran una colcha de retales y su chaqueta de mal gusto,
también me parecía muy atractivo. Teníamos la misma edad. Pero no
encajaba con la imagen que yo tenía del hombre de mis sueños. 



Pero le apreciaba como colega. 



Y como buen amigo. 



Al fin y al cabo, ya habíamos vivido muchas cosas juntos, incluidos
algunos peligros. 



"¡Bueno, iré al archivo a ver qué fotos tenemos todavía!",
dijo. 



En realidad, debería haberme avergonzado. 



Pero ahora era él. Al menos a juzgar por el color de su cara. 



"De acuerdo", dije. 



Asintió y ya había dado unos pasos cuando llamé tras él:
"James...". 



Se dio la vuelta. 



"¿Sí?" 



"Hazme un favor: Ponte otra chaqueta cuando volemos a Italia.
Esta es horrible... ¡La anterior era aún mejor!" 



James se encogió de hombros. 



"Pana verde cazador: ¡el estilo de los setenta! Y ahora están
mega de moda otra vez". 



Me acerqué a él y le toqué ligeramente en el antebrazo. 



"¡Hazlo por mí, James! ¡Hazlo, por favor! A un hombre con la
fina sensibilidad estética de Gian-Carlo Tardelli le daría un
infarto si algo así le llamara la atención." 
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Un momento después, estaba sentado en mi escritorio, absorto en un
trabajo rutinario que había estado posponiendo. Finalmente, estaba
escribiendo un breve artículo de 50 líneas sobre la apertura de un
nuevo restaurante VIP en el centro de Londres cuando, de repente,
una
sombra se interpuso entre la brillante luz de neón de la oficina
diáfana y yo. 



Levanté la vista. 



Una figura alta y morena se paró frente a mí y me miró con ojos
verde-grisáceos. Era Tom Howard, un colega que había empezado a
trabajar para nosotros hacía poco. Antes había escrito para una
gran agencia de noticias y aún así ninguno de nosotros sabía
realmente por qué alguien como él había venido a un periódico
como el nuestro. La mayoría de los que estábamos en esta oficina
diáfana habríamos soñado con ello y nunca lo conseguiríamos.
Viajando por el mundo como corresponsal, siempre en el centro de
los
acontecimientos... 



Tom tenía unos 35 años, lo que significaba que aún era demasiado
joven para jubilarse. La mayoría de la gente solo empieza a subir
los peldaños superiores de la escala profesional a esa edad. 



Después de todo, Tom había despertado mi curiosidad. 



Algún día, había resuelto, averiguaría qué había detrás. 



Era un periodista con alma y corazón. 



Tom me sonrió con simpatía. 



Hola, Jane', dijo. Puso un CD sobre la mesa. "Toma... Clint, del
departamento de música, me dio esto para ti". 



Miré el CD con interés y leí un nombre que me resultaba demasiado
familiar. 



Pat Clayton. 



"Clint dijo que podrías hacer algo con él, tal vez incluso
escribir la crítica. Después de todo..." 



"Entiendo...", murmuré. 



Respiré hondo. Durante los días en el castillo de Gilford, me había
enamorado de él... Pero luego nos habíamos separado. Una gira y un
nuevo álbum... ¿Qué lugar tenía allí el amor? 



"Gracias, Tom", dije. "Si ves a Clint, por favor dile
que escribiré algo al respecto..." 



Mi voz sonaba un poco ronca y casi sin tono. Me pesaba el corazón y
suspiré ligeramente. 



"Bien", murmuró Tom. Se había dado media vuelta. Levanté
la vista y me di cuenta de que seguía observándome atentamente.
"¿Pasa algo?", preguntó. 



Sin duda, mi sonrisa no era más que un intento y debía de parecer
bastante tensa. 



"No es nada", afirmé. 



Pero sus ojos verdes y grises me miraron como si pudieran ver
directamente dentro de mi alma en ese momento. Sabía que no estaba
diciendo la verdad. Pero se quedó callado. Y se lo agradecí. 



Tienes que mirar al futuro, me dije. No te quedes en el pasado... 



Pero era más fácil decirlo que hacerlo. 
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Cuando volví a casa aquella noche, ya sabía mucho más sobre
Gian-Carlo Tardelli. Entre otras cosas, había sacado de los
archivos
material sobre la misteriosa muerte de su esposa. Me llevé una
parte
para leerla. 



Mi casa era la villa de mi tía abuela Erica Harwood, la tía Erie
para mí. 



Desde que su marido -un arqueólogo anteriormente famoso-
desapareció
en un viaje de investigación a Sudamérica, vive en el enorme
edificio de estilo victoriano sola conmigo. 



Mis padres habían muerto jóvenes y la tía Erie me había acogido
en su lugar. Me había criado como a su propia hija. 



También fue la tía Erie quien me había familiarizado poco a poco
con el mundo de lo sobrenatural y me había señalado mi propio
ligero don psíquico. Un don que se manifestaba en sueños, visiones
y premoniciones, en los que de vez en cuando era capaz de cruzar el
abismo del espacio y el tiempo en un instante. Durante mucho
tiempo,
me había resistido al hecho de tener tal habilidad. No quería
aceptarlo, hasta que poco a poco me di cuenta de que tenía que
aprender a manejarlo. 



Y eso no fue fácil. 



Aún así, a veces consideraba este don más como una maldición.
Después de todo, el conocimiento no es sólo poder, como dice el
refrán. También puede convertirte en prisionero. Es terrible ver
que una fatalidad se acerca a ti o a los demás sin poder hacer nada
al respecto. 



Igual de terrible es ver sólo una pequeña parte del futuro. Una
pequeña pieza de un rompecabezas, a menudo nada más. 



Aparqué mi Mercedes 190 rojo en la entrada de la villa, me metí el
material de archivo bajo el brazo y respiré el aire fresco del
atardecer. La niebla se deslizaba por las calles de Londres. Hacía
frío y estaba húmedo, y me subí el cuello de la chaqueta. 



James tiene razón, pensé involuntariamente. 



Italia es realmente una alternativa en esta época del año... 



Un poco más tarde, entré en la villa. Tenía la planta superior
para mí solo. El resto era un gabinete de curiosidades de aspecto
un
tanto extraño para los forasteros. 



Tía Erie siempre se había interesado por lo sobrenatural y todos
los fenómenos inexplicables. Y por eso había amasado uno de los
mayores archivos privados de Inglaterra en este campo a lo largo de
muchos años de coleccionismo. Entre ellos había escritos antiguos,
libros oscuros que circulaban en círculos mágicos e innumerables
artículos de prensa. También había numerosos artefactos
ocultistas. Péndulos y máscaras espirituales salpicaban las largas
hileras de gruesos y polvorientos tomos que desbordaban las
estanterías. 



Luego estaban los numerosos hallazgos arqueológicos que su
desaparecido marido Fred había traído de sus viajes de
investigación. Artefactos de culturas pasadas, estatuas de dioses y
enigmáticos fragmentos de arcilla cuyos caracteres nadie había sido
capaz de descifrar. 



Tía Erie sabía muy bien que el campo del ocultismo resultaba
sumamente atractivo para todo tipo de embusteros y estafadores. Los
más inofensivos sólo querían hacerse un nombre y que se hablara de
ellos en los medios de comunicación por una vez en la vida. A los
demás les interesaba el poder o el dinero de sus ingenuos
seguidores. 



Pero, por otra parte, la tía Erie estaba convencida de que había un
residuo de fenómenos inexplicables que no eran maquinaciones de
charlatanes ni delirios. 



Eran simplemente incidentes que aún no podían explicarse con los
medios de la ciencia actual. Era trabajo de la tía Erie filtrarlos.
Había dedicado su vida a esta tarea. 



Lo encontré en la biblioteca. 



Estaba sentada en uno de los grandes sillones y se había quedado
dormida leyendo un grueso volumen forrado en piel. 



Sonreí cuando la vi tumbada así. 



De hecho, quise escabullirme de nuevo de la habitación, pero nada
más poner un pie en el umbral crujió una de las viejas tablas del
parqué. 



"¡Ah, Jane!", oí la voz de tía Erie. Me di la vuelta.
Cerró el libro y lo colocó sobre una pequeña mesa redonda. "Me
quedé dormida en medio", dijo, sacudiendo la cabeza mientras se
levantaba. 



"¡No quería despertarte!" 



"¡Está bien! ¿Quieres una taza de té?" 



"No diré que no a eso..." 



Tía Erie miró la carpeta que llevaba bajo el brazo. "¡Parece
que el señor Bennett espera que investigues por la noche!".
Sacudió la cabeza. "Apuesto a que el hombre duerme en su silla
de oficina..." 



Sonreí. "A veces yo también me siento así. Pero en cuanto a
esto..." Señalé la carpeta. "Simplemente me cautivó...".



"¿Algo en lo que pueda ayudarte? Sabes que me gusta hacer
eso..." 



Tía Erie me había ayudado una y otra vez en la investigación de
fenómenos ocultos o sobrenaturales. Su colección era a menudo mucho
más productiva que la inmensa hemeroteca de la LONDON HAUTE
COUTURE,
que se encontraba en los sótanos de la editorial. 



Dejé la chaqueta, el bolso y la carpeta en uno de los sillones y
luego fuimos juntas a la cocina, donde la tía Erie puso el té. Le
hablé brevemente de mi próximo viaje a Italia. 



"Eres envidiable, Jane", respondió ella. 



"¿Por qué? ¿Por el encuentro con un hombre como Tardelli o
por el sol italiano y la perspectiva de pasar unos días en un
maravilloso palacio?". 



Tía Erie enarcó las cejas. 



"¡Por las dos cosas!", respondió ella. 



"Franca, la mujer de Tardelli, murió en circunstancias muy
misteriosas", empecé a indagar en el contenido de mi carpeta de
archivo. "Desde entonces, el zar de la moda se ha hecho bastante
escaso en público. Al menos en lo que respecta a su vida privada.
En
sus desfiles de Milán o París, se le ve lanzar brevemente un beso
al público y ya está. Ni una palabra a la prensa, ni una entrevista
y, desde luego, nada sobre su familia...". Con un gesto rápido,
me aparté de la cara unos cabellos que se habían escapado de mi
peinado. 



Me quedé pensativa mientras observaba cómo la tía Erie preparaba
el té a su manera, con movimientos practicados y probados. Los
conocía desde que era una niña. 



"¿Qué le pasó a su mujer?", preguntó entonces. 



"Fue asesinada. Nunca se pudo determinar por quién". 



"Triste, pero desgraciadamente no es un caso aislado". 



"Tía Erie, los Tardelli viven en Palazzo Luciani, la antigua
residencia de los condes Luciani. Vicente, el último vástago de
esta familia, enloqueció y fue condenado por ser un asesino en
serie. Poco antes de que la policía pudiera detenerlo, se suicidó.
El palacio quedó abandonado y Tardelli lo compró a un precio
favorable. Años más tarde, la esposa de Tardelli fue asesinada de
una manera que claramente llevaba el sello del demente Vicente
Luciani, que solía estrangular a sus víctimas y luego les cortaba
un mechón de pelo..." 



"¡Bueno, siempre hay imitadores!" 



Asentí con la cabeza. 



"Pero hubo testigos que afirmaron haber visto al Luciani muerto
cerca de la escena del crimen - ¡con la herida de bala en la sien
que había sufrido cuando se suicidó! 



Y a lo largo de los años, siempre ha habido casos como éste. Un
detective inspector italiano comparó finalmente las huellas
dactilares dejadas en el lugar del crimen con las tomadas al
fallecido Vicente Luciani. 



Estuvieron de acuerdo..." Suspiré. "Al menos, según los
informes de prensa que encontré". 



"Eso suena muy misterioso", admitió la tía Erie. De
repente parecía muy introvertida y pensativa. 



"Luciani...", murmuró para sí misma. "A mí también
me parece haber oído ese nombre antes. Pero de momento no puedo
situarlo... Es posible que también haya algunos informes sobre este
caso en mi colección..." Una sacudida recorrió a la tía Erie.
Me miró y luego preguntó: "¿Qué pasó con el caso?". 



"Se quedó en nada", dije. "Intentaron explicar lo de
las huellas con una confusión. 



El inspector que dio el pistoletazo de salida fue amordazado por
sus
superiores. 



Ya no se le permitía hablar del caso". 
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La niebla recorría la superficie del mar en densas nubes. 



El cielo nocturno era brumoso y sólo de vez en cuando la luna
aparecía borrosa. 



Estaba de pie sobre un saliente rocoso que se adentraba en el mar. 



El abismo bostezaba frente a mí. 



Me invadió una sensación de frío. Una especie de frío que venía
de dentro y contra el que no había remedio. El malestar me invadió.



Los gritos resonaban en la noche. Gritos de moribundos y heridos.
Me
di la vuelta y contemplé horrorizado las ruinas de una fortaleza de
arenisca en ruinas. Se libraba una batalla entre los muros grises,
en
los edificios en ruinas y tras las almenas derruidas. 



Soldados vestidos a la usanza napoleónica. Los defensores llevaban
tricolores y chaquetas rojas con largos faldones que les llegaban
hasta detrás de las rodillas. Los atacantes, en cambio, llevaban
gorros altos y oscuros y casacas azules. Por encima llevaban fajas
de
color claro de las que colgaban los sables. 



El relincho de los caballos cortaba el aire. Los dragones se
acercan
y agitan sus sables sobre sus cabezas. 



Una ráfaga de disparos me hizo estremecer. 



Golpeados, algunos de los hombres cayeron al suelo o fueron tirados
de las monturas de sus caballos. 



Pero ahora luchaban sobre todo con bayonetas y sables. 



Gritos de muerte llenaron la noche. Metal contra metal. 



Se libraron feroces batallas y, momento tras momento, los muertos
se
hundían en el polvo. 



Uno de los luchadores se fijó en mí. 



Se dio la vuelta para mirarme después de derrotar y matar a su
oponente. En una mano sostenía su ancho sable. 



La desesperación se reflejaba en su rostro. Su uniforme estaba
hecho
jirones. 



Extendió la mano y me gritó algo. 



No podía entenderlo. 



Pero reconocí el idioma. 



¡Italiano! 



Por alguna razón, me estremecí e involuntariamente di un paso
atrás. Pero eso fue todo lo que pude hacer. Giré ligeramente la
cabeza hacia un lado. Por el rabillo del ojo, ya podía ver el borde
afilado en el extremo del púlpito rocoso. 



Y el abismo... 



El hombre vino hacia mí. Sus ojos brillaban salvajemente. Su rostro
parecía áspero y tosco. Una máscara de odio. 



La voluntad de matar estaba en sus rasgos. 



Su piel, pensé. Tan pálida... 



Me recordaba a un hombre muerto. Un frío horror se apoderó de mí.
Entreabrí la boca e intenté decir algo. Al menos quise gritar. Pero
tenía un nudo en la garganta. Ningún sonido salió de mis labios.
Temblaba. 



¡No! 



Sentí sudor frío en la frente. Un horror sin nombre se había
apoderado de mí. 



Entonces me desperté. 



Abrí los ojos, me senté en la cama casi automáticamente y, a
continuación, respiré entrecortadamente. Respiraba con dificultad,
casi como si hubiera estado un rato bajo el agua. Me agarré la
garganta con las manos, como si tuviera que asegurarme de que todo
seguía bien. 



Tardé unos instantes en salir del mundo de mi pesadilla y volver al
aquí y ahora. Miré alrededor de la habitación. La villa de tía
Erie, mi cama, la vista familiar a través de la ventana... Todo
está
bien... 



Respiré hondo. 



Luego aparté el edredón. Descalza, me acerqué a la ventana y miré
hacia fuera. 



Lo único en común entre mi sueño y la realidad era... 



¡La niebla! 



En el transcurso de la noche, parecía haberse apoderado de todo el
pueblo e impregnado cada rincón. Gruesos vapores se deslizaban por
el jardín de tía Erie como espíritus malignos. 



Es uno de esos sueños que tienen que ver con tu don", dijo una
voz bastante firme en mi interior. Mi instinto me decía que así
era, aunque me hubiera gustado creer lo contrario. 



Pero mientras tanto, había aprendido a escuchar más mi voz
interior. 



Me eché el pelo hacia atrás y me senté en un sillón. Acerqué las
rodillas a la parte superior del cuerpo. 



Qué significa todo esto, me pregunté. Intenté recordar de nuevo la
escena del sueño. Las ruinas, los soldados, los gritos... 



Era un sueño que no podía tratarse de nada bueno. Ya me había dado
cuenta. 



También tenía que tener alguna relación con el viaje a Italia... 



Tragué saliva. 



Me quedé allí agazapada un rato hasta que por fin me cansé lo
suficiente como para volver a tumbarme. Me horrorizaba pensar que a
la mañana siguiente tendría que madrugar de nuevo. Cerré los ojos
y caí en un sueño sin sueños... 
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A la mañana siguiente me sentía destrozado. Ni siquiera una taza de
café negro como el carbón y muy cargado me animó. 



Le conté mi sueño a la tía Erie. 



Y parecía bastante preocupada. 



"Tienes que tomarte este sueño en serio", dijo, "Jane,
tal vez..." No continuó. Sus ojos me escrutaron de una manera
que no me gustó. La miré con asombro y alcé las cejas. 



"¿Qué?", pregunté. 



La tía Erie me agarró por los hombros. Bajó los ojos y evitó los
míos. "¡Quizá sea mejor que canceles el viaje, Jane! Sé que
ahora lo negarás con vehemencia, pero..." 



"¡Tía Erie!" 



"¡La conexión es clara, Jane! ¡El lansquenetes te habló en
italiano! Y no estarás sugiriendo en serio que esto podría ser un
sueño de buen augurio..." 



Suspiré y negué con la cabeza. "No", admití. "No
tengo la menor idea de lo que podría significar...". 



La tía Erie me cogió en brazos. 



"Hay que estar en guardia", dijo. 



"Lo sé", susurré. 



Entonces me miró. Sonrió, pero la sonrisa parecía un poco forzada.
"Sé que es inútil intentar convencerte de que no hagas este
viaje... Pero al menos quería intentarlo..." 
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Pasé la mayor parte del día en los archivos, a veces denominados
"catacumbas" en la jerga de nuestra redacción. 



etiquetada. En cuanto a la muerte de Franca Tardelli, sin embargo,
no
encontré más que nuevas especulaciones. El caso parecía seguir
siendo un misterio. Hasta hoy. 



Al menos descubrí algunas cosas sobre el Conde Luciani, que se
había
vuelto loco. Había asesinado a una docena de mujeres en total.
Siempre de la misma manera. Había acechado a sus víctimas en la
playa por la noche y luego las había estrangulado. 



Vicente Luciani tenía 45 años cuando finalmente se pegó un tiro en
su palacio, poco antes de que la policía consiguiera derribar la
puerta. 



Lo que me hizo seguir adelante fueron los informes de que
supuestamente se le había visto una y otra vez en los años
siguientes. 



Es posible que esto formara parte de una leyenda normal. 



Después de todo, se dice que Elvis Presley fue visto varias veces
después de su muerte. 



Lo que me desconcertó en este caso fue el asunto de las huellas
dactilares. Pero no pude encontrar nada más sobre este punto. 



"Entonces, ¿todo listo para el viaje?" James me sorprendió
más tarde en mi escritorio. "No te olvides el bañador... Se
supone que este palacio está justo al lado del mar". 



Levanté la vista. 



"¡Hola, James! Parece que confundes todo esto con unas
vacaciones". 



"¿No es eso? 



"Espera y verás, James..." 



Se encogió de hombros. Miró el reloj y dijo: 



"He terminado por hoy, Jane. Hasta mañana". 



Asentí con la cabeza. "¡Nos vemos mañana, James!" 
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La tía Erie me llevó al aeropuerto. Tenía una cita con James en el
mostrador. 



Llegó en el último momento y me puso los nervios de punta. 



Y entonces ni siquiera le reconocí. 



Se me acercó un joven con un corte de pelo deportivo. Llevaba una
americana oscura de fina lana virgen, combinada con unos pantalones
de lino. No podía creer lo que veían mis ojos. Incluso el color de
los calcetines hacía juego con los mocasines. 



"¡Hola, Jane!", se rió de mí. 



"¡Bien hecho!", dije apreciativamente. "La
transformación de James Cunningham en Robert Redford es realmente
exitosa". 



Sonrió. 



"Bueno... ¡La colección exclusiva de los grandes almacenes
Harrods!" 



"¡Te queda bien!" 



"¡Me lo tomaré como un cumplido!" 



"Estaba destinado a ser." 



"¡Y yo que casi creía haber oído algo parecido a la ironía!".



"¡James!", respondí con un tono de reproche fingido.
"¡Deberías saber que ni siquiera sé lo que es eso!" 



Nuestro vuelo a Roma transcurrió sin complicaciones. A la salida,
pude echar un vistazo por la ventanilla. La metrópoli de Londres
yacía bajo un espeso manto de niebla. 



Hacía unos grados más en Roma y brillaba el sol. Alquilamos un
coche. Era un coupé deportivo, que finalmente utilizamos para
escapar del famoso caos del tráfico romano. 



"Probablemente nunca me acostumbraré a conducir por la derecha
en el continente", dijo James, que iba al volante. 



Llevaba un mapa bastante detallado de la zona en las rodillas.
Mientras estuviéramos en las carreteras principales, era bastante
fiable. 



Ya era tarde cuando por fin llegamos al Palazzo Luciani. Entre
medias, nos habíamos perdido varias veces y habíamos acabado en
granjas solitarias, a veces abandonadas. Pero ahora habíamos
llegado. El sol se había vuelto lechoso y bañaba con una suave luz
la arenisca clara del enorme y casi impresionante edificio. 



Había algo intimidatorio en los grandes bloques de piedra con los
que se habían construido los muros. El portal era amplio. Una
docena
de escalones conducían a la entrada. 



La barandilla de piedra estaba lúdicamente adornada. Las estatuas
de
dioses de la Antigüedad grecorromana caracterizaban tanto la
escalera como el paisaje circundante, similar a un parque. Las
estatuas datan probablemente de la época barroca, cuando se
redescubrió el arte antiguo y se intentó imitarlo. 



James paró en el gran aparcamiento que hay frente al portal. Cuando
salimos del coche, sentí inmediatamente el olor a sal en la nariz.
La playa empezaba unos cientos de metros más allá del Palazzo. 



El sonido del mar se oía hasta aquí. 



"Bastante solitario aquí..." dijo James, dejando que su
mirada se deslizara por las poderosas paredes. "¡Pero tiene
estilo!" 



"Sí, lo hizo..." 



Murmuré estas palabras casi sin voz. Porque había algo más en esta
casa. Un aura de oscuridad y muerte parecía cernirse sobre el
edificio como una oscura maldición. Casi podía sentirlo
físicamente. 



Ni siquiera la piedra arenisca de color claro pudo contrarrestar
esta
impresión. 



Quizá hayas leído demasiado sobre esa extraña familia de condes
llamada los Luciani. Vicente, el último miembro de esta familia en
caer en la locura, no fue ni mucho menos el único de los Luciani
cuya cordura se puso en duda. 



Su abuelo había sido seguidor de la secta satánica hasta que murió
en un incendio probablemente provocado por su hijo, que tenía una
tendencia pirómana patológica. Pero al final ni siquiera eso se
resolvió. Un palacio lleno de oscuros secretos, o eso me parecía a
mí. Un lugar que me fascinaba y me repelía, me atraía y me
asustaba a partes iguales. 



James miró el reloj de su muñeca. 



La bolsa de la cámara le colgaba del cuello como siempre. Era lo
único familiar de su atuendo completamente distinto, al que tenía
que acostumbrarme. 



"Llegamos tarde", dijo entonces. "No deberíamos hacer
esperar innecesariamente al gran Tardelli... Después de todo, nunca
se sabe lo que se puede hacer a estas sensibles almas
artísticas..."



"¡Oh!" 



"Imagina que el Sr. Tardelli cambia de opinión de repente y ya
no quiere que hagamos un informe". 



"¡Prefiero ni imaginármelo!", respondí. 



Miré hacia los escalones del portal y me estremecí
involuntariamente al ver la pálida figura que se acercaba a
nosotros
con pasos lentos. El hombre caminaba ligeramente encorvado. Tenía
la
cabeza casi calva y la piel pálida y arrugada. Su rostro enjuto me
recordaba a una calavera. Unos ojos azul pálido nos escrutaron
desde
unas profundas cuencas. 



Una mirada fría e indistinta. 



"¿Son ustedes los de Londres?", preguntó una voz
susurrante en un inglés acentuado. "¿La señorita Donovan y el
señor Cunningham?" 



"Sí", dije. 



"El señor Tardelli ya le está esperando. Si me siguen, por
favor..." 



El hombre de rostro pálido llevaba la ropa de un mayordomo. 



El anticuado cuello levantado daba a su aspecto un toque peculiar,
muy pasado de moda. 



Se dio la vuelta y le seguimos por las escaleras del portal. 



La puerta de entrada de doble hoja estaba abierta de par en par.
Entramos en una espaciosa sala de entrada. El mobiliario era de un
gusto exquisito. 



Todo era de estilo barroco y me pregunté qué proporción de
valiosas antigüedades había entre los muebles de Tardelli.
Probablemente muy alta, en primer lugar porque el diseñador de moda
debió de amasar una enorme fortuna y, en segundo lugar, porque era
conocido por su predilección por lo auténtico. 



El hombre de la cara pálida se arrastró delante de nosotros como un
fantasma de los muertos y luego nos condujo a un salón inundado de
luz. Una puerta daba al balcón y desde las altas ventanas podíamos
ver el mar. El azul se extendía sin fin. Era un espectáculo
fascinante. 



"Espero que hayan tenido un buen viaje", nos saluda
Gian-Carlo Tardelli. 



Era un hombre de estatura media y pelo canoso. Sus ojos parecían
despiertos y atentos. Su primera impresión fue la de una
personalidad alta con un carisma inconfundible. El traje a medida
gris oscuro le sentaba como un guante. 



"¿Os apetece una copa?", preguntó entonces. Los dos
dijimos que sí. "Después, Luigi puede enseñarles sus
habitaciones, si les parece bien". Al oír estas palabras,
Tardelli hizo un gesto despreocupado hacia el hombre de la cara
pálida. 



"Muchas gracias", dije. 



"Por cierto, puede hacer todas las fotos que quiera, señor
Cunningham", Tardelli se volvió entonces hacia James, mirando
la cámara. 



"Oh, rara vez se oye algo así. La mayoría quieren decidir con
qué luz se les ve". 



Tardelli se encogió de hombros. 



"Sirvo a la vanidad de los demás: ¡yo mismo estoy curado de
ella!". 



Mientras tanto, Luigi, de aspecto siniestro, entró en una
habitación
contigua y regresó unos instantes después con una bandeja que
contenía nuestras bebidas. 



Tomamos nuestras copas y seguimos a Tardelli al balcón. Ahora
soplaba una brisa fresca procedente del mar. El sol ya estaba
bastante bajo. No tardaría mucho en ocultarse tras el horizonte
azul. 



Se había formado una bruma en el mar. 



"¿Por qué brindamos?", preguntó mientras tanto Tardelli.



"Brindo por que pases un tiempo maravilloso y exitoso aquí en
esta vieja casa solariega..." Su acento era ligero y encantador.



Levanté la copa y sorbí un poco de la bebida. 



Entonces le pregunté: "¿Qué le impulsó a dejar entrar en su
casa a un equipo de periodistas después de haber sellado más o
menos herméticamente su vida privada durante años?". 



Tardelli sonrió. 



Su mirada parecía dirigida a lo lejos, hacia el mar azul brillante.
Respiró hondo y no pude quitarme la impresión de que había una
pesada carga invisible en el alma de este hombre. 



Finalmente dijo: "Verá, yo diseño ropa. Pienso en cómo debe
vestir la mujer del mañana. Eso no se puede hacer en un cuartito
tranquilo. 



Mis colecciones están en el punto de mira del público, y yo
inevitablemente también. 



Me guste o no. Cuando mi mujer..." Vaciló, pareció buscar las
palabras adecuadas por un momento y luego exhaló audiblemente.
Finalmente, volvió a empezar. Parecía que le costaba hablar de ello
y yo podía entenderlo. "Hubo un tiempo en que pensé que podía
aislarme del público. Al menos en lo que se refería a mí y a mi
vida privada. Pero fue un error. 



El resultado fue que las revistas seguían publicando reportajes
sobre mí. O buscaban en los archivos o inventaban una historia
basada en unas pocas pistas. Así que, tras pensarlo detenidamente,
llegué a la conclusión de que tenía que pasar a la ofensiva... Y
como HAUTE COUTURE siempre se ha comportado de forma muy justa
conmigo y mi representante tiene buenos contactos en Londres...".



"Entiendo", dije. 



"Los otros periódicos del continente seguro que reimprimirán
tu historia. Pero me parece bien. 



Quizá entonces se aclaren algunos de los rumores que han circulado
en el pasado. Por ejemplo, que era adicto a las pastillas y que
sufría problemas mentales". 



Dio un gran sorbo a su bebida, me miró brevemente antes de volver a
mirar hacia la playa. 



Seguí su mirada. 



Allí se veía una figura. Me pareció reconocer una larga melena
oscura al viento. 



Una mujer, pensé. 



Pero eso era todo lo que podíamos ver sin prismáticos. 



Tardelli parecía un poco preocupado. Colocó el vaso medio lleno en
el ancho pasamanos de la balaustrada de piedra, que destacaba por
sus
decoraciones barrocas. En cada esquina, una estatua clásica del
gigante Atlas sostenía sobre sus hombros la bóveda del mundo. 



Tardelli se dio la vuelta. 



"¡Luigi!", gritó, y el hombre pálido como la muerte, de
ojos azules llorosos y calva calva, salió al balcón un instante
después. 



Luego intercambiaron unas palabras en italiano, de las que, por
supuesto, no entendí casi nada. Una sola palabra se me quedó
grabada. 



Un nombre. 



Bianca. 



En cualquier caso, Luigi se dio la vuelta y, poco después de
desaparecer en la casa, le vimos caminar por debajo del balcón a
través del parque de estilo barroco hacia el estrecho cordón de
dunas tras el que se encontraba la playa blanca de ensueño. 



El hombre pálido con cara de muerto caminaba bastante deprisa. 



Antes, difícilmente le habría creído capaz de semejante ritmo. 



"¿Qué ha pasado?", pregunté. 



"Nada digno de mención", explicó entonces Tardelli. 



Pero no hacía falta un don de clarividencia para intuir que el zar
de la moda no me estaba diciendo la verdad en aquel momento. Su
sonrisa se ensanchó más de lo que le convenía. "Por cierto,
que no te desanime el tal vez algo brusco trato de mi mayordomo con
los forasteros. Luigi se asegurará de que se cumplan todos tus
deseos". 



"Muchas gracias". 



"En cierto modo pertenece a esta casa, si sabes a lo que me
refiero". 



Alcé las cejas. 



"No del todo", tuve que admitir. 



Tardelli volvió a coger su vaso. La forma en que la sostenía
delataba estilo y elegancia. Pero no se podía esperar menos de un
hombre como él. Al fin y al cabo, el estilo y la elegancia eran la
esencia de su trabajo. Sin un buen tacto, nunca habría llegado a
donde estaba ahora. 



Justo en la cima del mundo de la moda. 



"Básicamente me hice cargo del dueño anterior..." 



"Al conde Luciani", intervine. "Vicente Luciani..."



"¡Veo que ha hecho su investigación, Srta. Donovan!" 



Lo dijo de un modo que no supe si realmente pretendía ser un
cumplido. Un matiz ligeramente metálico en su voz daba a sus
palabras una dureza subliminal que me hizo incorporarme y tomar
nota.
Sin duda había tocado algo dentro de él... Un lugar doloroso. 



Pero Tardelli no sólo era un maestro del estilo. También era un
anfitrión educado que sabía cómo mantener la charla. "Bueno,
Luigi puede estar entrado en años, pero conoce su oficio. Estoy muy
contento con él. En esta casa trabajan una cocinera y una criada.
De
vez en cuando viene un equipo de jardinería y una empresa de
limpieza se encarga de la limpieza. Hay que coordinarlo todo. Y
Luigi
lo tiene todo bajo control. Nada se le escapa. Se encarga de que
todo
funcione a la perfección para que yo pueda concentrarme plenamente
en mi trabajo creativo". 



Mientras tanto, vi a Luigi llegar a la playa. Se dirigía
directamente hacia la joven. 



Y de repente me pareció oír algo. 



Sonidos que el viento me llevaba en jirones. 



Metal chocando, sables golpeándose, gritos... 



¡No! 



Giré la cabeza hacia un lado. 



Dejé vagar mi mirada a lo largo de la costa durante un rato. Vi un
alto promontorio rocoso. Un promontorio escarpado que había sido
roído por el mar durante miles de años. 



La silueta de una ruina destacaba como una sombra oscura a la luz
del
sol bajo. 



Eso es, pensé para mis adentros. La ruina de mi sueño... Me paré
allí y observé la batalla... 



Tragué saliva. 



Me di cuenta como un martillazo. 



Tengo que subir para estar a salvo, pensé. 



Un frío glacial surgió en mi interior. Un frío como el que había
sentido en mi sueño. Surgió de lo más profundo de mí y me hizo
temblar. 



Me froté las manos en la parte superior de los brazos. 



Mis labios estaban apretados. 



"¿Pasa algo?", me susurró James. Oí sus palabras como a
través de un algodón. 



Y se mezclaban con los terribles gritos de los moribundos que el
viento arrastraba hasta mí. 



Sólo fragmentos. Pero fueron suficientes para que el horror
creciera
dentro de mí como una flor oscura. El viento helado del tiempo,
pensé. 



"¡Jane!" Sólo cuando me tocó los hombros volví al aquí
y ahora. Le miré. Parecía muy preocupado. Sus cejas formaban una
línea serpenteante. Me miró interrogante. "Dios mío, estás
muy pálida...". 



"Oh, James..." 



"Espero que la bebida no te haya sentado mal", intervino
Gian-Carlo Tardelli. 



Sacudí la cabeza y me apresuré a encontrar de nuevo mi sonrisa. Me
acaricié la cara con un gesto rápido y me aparté unos mechones de
pelo. 



"¡No es nada!", afirmé. "Nada de nada..." 



¿Y qué más podría haber dicho? 



Ni siquiera James conocía mi talento psíquico. 



Y en la medida de lo posible, me guardé este hecho para mí. La
única persona con la que podía hablar de estas cosas era la tía
Erie... 



En ese momento, una joven apareció en el balcón. 



Llevaba el uniforme de una criada. Falda oscura, blusa oscura y
delantal blanco. 



Habló con Tardelli en italiano y le entregó un teléfono
inalámbrico. 



Tardelli cogió el teléfono. 



Antes de entrar, dijo: "Discúlpenme un momento. El negocio...
¿Entiendes?" 



"¡Por supuesto!", dijo James. 
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Bianca se estremeció cuando la brisa fresca del atardecer sopló
desde el mar y corrió por su vestido como si nada. 



Las voces... Los muertos... 



Levantó las manos y se las apretó contra las orejas. 



Pero el sonido fantasmagórico de estas voces no pudo ser suprimido.




No mires ahí arriba, pensó. No mires a la vieja fortaleza... 



"No", susurró. 



La desesperación se apoderó de ella. 



Su voz sonó como un gemido, y la brisa marina secó las lágrimas de
su mejilla. 



Entonces vio la figura. 



Bianca se puso rígida. 



El horror parecía trepar por su columna vertebral como una mano
fría. 



Su mirada estaba fija en aquella extraña figura. 



A una distancia de varios cientos de metros, parecía estar paseando
por la playa. Un hombre con un abrigo de verano ondeaba detrás de
él
como una bandera. No parecía importarle que el agua salada le
bañara
los pies. 



"¡Bianca!" La voz la hizo saltar. Miró un rostro
mortalmente pálido cuyos finos labios formaban una delgada línea. 



Era Luigi. 



"¡Tu padre está preocupado por ti!" 



Bianca se secó los ojos. No hay forma de detener la perdición!
pensó, estremeciéndose. 



Una constatación que no dejaba lugar a ningún tipo de esperanza.
¡Por tu culpa, Bianca! ¿Lo oyes? Por tu culpa. 



Pensamientos que eran como golpes. 



La joven giró brevemente la cabeza. Pero el hombre del abrigo ya no
estaba allí. 



"¡Vamos!", dijo Luigi. La agarró del brazo. 



Al principio se mostró reacia, pero luego se dejó arrastrar por el
mayordomo de Palazzo Luciani, de aspecto sombrío. 



Sus fuerzas estaban agotadas. Cerró los ojos un instante. Y frente
a
ella no vio más que un oscuro abismo. Y durante una fracción de
segundo, sintió que caía en picado hacia la nada. Dio un pequeño
grito. Un grito de miedo. 



Abrió los ojos. Era tan realista, pensó y tragó saliva. 



La voz fría y susurrante de Luigi, mientras tanto, decía: "Está
bien, Bianca. Créeme..." 



"No", contradijo la joven. "Es mentira... Tú lo
sabes, y yo lo sé... ¡Y mi padre también!" 



"Ya no deberías ir sola a la playa, Bianca. Y tu padre te lo ha
dicho a menudo..." 



"No tiene nada que ver con el lugar en el que estoy",
murmuró la joven como si estuviera en trance. El viento le revolvía
la cara con su largo pelo negro azulado para que no se vieran las
lágrimas brillantes de sus ojos. 
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Como el siniestro mayordomo no estaba disponible en ese momento y
la
llamada de nuestro anfitrión se prolongó un poco, la criada nos
acompañó a nuestros aposentos. Estaban en el piso superior.
Habitaciones amplias, muy altas, amuebladas con delicados muebles
barrocos. Desde las ventanas teníamos una maravillosa vista del
mar.



Después de desempaquetar mis cosas y guardarlas en el armario de
doble puerta ornamentalmente decorado, aproveché para refrescarme. 



El esfuerzo del viaje se iba notando poco a poco. 



Un poco más tarde fuimos llamados a cenar por la criada. 



La joven se llamaba Angelina y su inglés era muy acentuado y no
siempre comprensible. Pero era muy simpática. 



"En realidad, soy más de ciudad", me susurró James en el
pasillo. "Pero vivir en un palacio como este..." Silbó
entre dientes. "El signore Tardelli ya ha elegido un lugar
especialmente bonito para vivir... ¡Y luego el maravilloso
entorno!". 



"Bueno, James, y mientras trabajes en LONDON HAUTE COUTURE, eso
probablemente seguirá siendo un sueño para ti..." 



Sonrió. 



"Me temo que yo también". Llegamos a la amplia escalera de
piedra que descendía en arco hasta la sala de recepción. 



Angelina se adelantó unos pasos. 



James se detuvo y yo también me paré en seco. 



Me miró inquisitivamente. Sus cejas se arqueaban mientras sus ojos
azules me escrutaban. Le quedaba muy bien su nuevo atuendo, pero en
el fondo estaba segura de que tarde o temprano volvería a sus
vaqueros rotos. Parecía un poco arreglado. 



"¿Estás bien otra vez?", preguntó. 



"Sí, James. No te preocupes". 



"Lo que tú digas..." 
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"Permítanme presentarles a mi hija Bianca", dijo Tardelli
al presentarnos a la joven de larga melena oscura. Llevaba un
exquisito vestido de seda cuyo estilo y corte llevaban la firma
inconfundible del maestro. Su rostro parecía soñador. Había cierta
tristeza en sus rasgos y sus ojos parecían mirar a la nada. Casi
parecía estar en trance. 



Estaba casi seguro de que era la joven que había visto en la playa.




Me estrechó la mano brevemente después de que Tardelli nos
presentara. 



Entonces vi que una sacudida recorría su cuerpo. Sus ojos oscuros
me
escrutaron de un modo que expresaba algo parecido a la confusión.
Al
mismo tiempo, creí que algo tocaba mi alma... 



A menudo había tenido esta sensación cuando alguien de mi
vecindario tenía poderes extrasensoriales. En determinadas
circunstancias, me parecía poder percibir de vez en cuando los
poderes mentales de otra persona... 



Nuestras miradas se cruzaron y tuve la sensación de que ambos
sabíamos lo que estaba pasando. 



Luego se volvió hacia James. 



Como estábamos en el comedor, tuve la sensación de que mi colega
estaba impresionado por esta joven. 



Tenía los ojos clavados en ella. Bianca Tardelli parecía ejercer
una atracción casi mágica sobre él. 



Y eso no fue realmente sorprendente. 



Porque sin duda era una mujer fascinante. 



James le cogió la mano. 



"Buenas tardes, Sr. Cunningham", dijo casi sin voz. 



"¿Por qué no me llamas James..." 



Una sonrisa se dibujó en sus rasgos soñadores. Y por un momento,
pareció estar realmente allí. 



"De acuerdo", respiró, "James..." 



"Dime, ¿todavía está el agua lo bastante templada como para
bañarse en esta época del año?", preguntó entonces James en
un intento desesperado por mantener la conversación. 



Bianca asintió. 



"Sí, eso es". 



Sus miradas se fundieron por un momento antes de que Luigi les
invitara finalmente a sentarse a la mesa. 



Se sirvió un menú exquisito. Resultó que Tardelli no sólo era un
esteta cuando se trataba de moda. James no parecía apreciarlo. En
cualquier caso, hurgó en sus raciones como si hubiera preferido
algo
más sustancioso. 



Pero, por supuesto, no había fish and chips en el palacio de
Gian-Carlo Tardelli. 



Por otro lado, la atención de James parecía estar captada por algo
completamente distinto. 



¡Bianca! 



Una y otra vez intentó entablar algo parecido a una conversación
con la bella morena. El inglés de Bianca era casi perfecto. Ese no
era el problema. Y por la expresión de su cara, James estaba seguro
de que le gustaba. 



Sin embargo, extrañamente, se contuvo. 



Pero James no cejó en su empeño. 



Una y otra vez, utilizó su encanto y su ingenio poco convencional.
A
pesar de todas sus reticencias, Bianca finalmente se rindió, al
menos parcialmente, a este asedio. Su rostro se volvió un poco más
alegre, sus ojos se iluminaron... 



Pero quedaba una expresión de profunda tristeza que no podía
pasarse por alto. 



Mientras tanto, yo estaba absorto en una conversación con Tardelli.




Al principio, hablamos de todo tipo de cosas. Sobre el tiempo, la
moda y la calidad de la playa cercana. A medida que pasaba el
tiempo,
se mostraba cada vez más comunicativo. 



Por último, abordó el tema que había evitado cuando nos conocimos.



"La muerte de mi mujer Franca fue un duro golpe para mí. Hace
ahora cinco años, pero a veces pienso que fue ayer...". 



"La querían mucho". 



"Sí", asintió y su voz adquirió un tono ligeramente
ronco. 



Tomó un sorbo de vino y cuando me miró, la tristeza era
inconfundible en sus ojos. 



"Busqué en los recortes de periódicos antiguos del archivo",
expliqué con cuidado. 



Me sentía en una situación delicada. Por un lado, no quería
acercarme demasiado a Tardelli y podía sentir con demasiada
claridad
lo cercano que seguía siendo el asunto para él. Por otro lado,
estaba mi curiosidad. La muerte de Franca Tardelli seguía rodeada
de
misterio... 



Tardelli enarcó las cejas. 



Su rostro adquirió ahora una clara expresión de determinación. 



"Adelante, pregunte, señorita Donovan...", me instó.
"Puede que incluso me ayude hablarlo con alguien. Alguien que no
tenga la comprensión compasiva de un psicólogo..." 



Tragué saliva. 



La amargura resonaba en la voz del diseñador de moda, que en
realidad sonaba muy cálida. La vida había herido profundamente a
este hombre. 



"El asesinato de su esposa nunca fue realmente resuelto,
¿verdad?" 



"Sí. Eso también me corroe. Tal vez me hubiera sido más fácil
despedirme si..." 



No habló más. En su lugar, llamó a Luigi y le pidió más vino.
Cuando Luigi se hubo ido, continuó: "Fue aquí, en esta
playa... Franca fue a dar otro paseo al anochecer... Él la estaba
acechando...". Sus manos se cerraron involuntariamente en puños
y le sobrevino un breve temblor. 



No me atreví a volver a preguntárselo. 



Pero tampoco lo necesitaba. 



Finalmente continuó: "Había un comisario del departamento de
investigación criminal, Belmonte era su nombre. Tenía una extraña
teoría porque mi mujer murió de la misma forma que las víctimas de
cierto delincuente en serie..." 



"¡Conde Luciani!", añadí. "¿Qué piensas de las
huellas dactilares?" 



"Veo que tú también lo sabes". Se encogió de hombros.
"Bueno, creo que ese pobre oficial se dejó llevar un poco.
Probablemente fue un delito de imitación..." 



 


 



 


 






  
-->
    




 






                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        14
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    
 



Ya era de noche cuando James siguió a Bianca al balcón. La luna
estaba pálida en el cielo. Su luz se reflejaba en el agua. En el
mar, un banco gris de niebla se había acumulado y parecía haber
envuelto este tramo de costa como un sudario. 



Bianca se asomó a la barandilla y miró hacia la playa. 



Parecía ensimismada y no se fijó en James al principio. 



James -todo caballerosidad- había hecho que Luigi le trajera dos
copas y ahora las llevaba en la mano. 



Bianca se estremeció al ver a James. 



"No pretendía asustarte, Bianca", dijo con suavidad. 



Respiró hondo y se echó el pelo hacia atrás con un hábil
movimiento. 



"Lo sé", murmuró. 



Y la sonrisa que se dibujó en el rostro de la misteriosa joven
atravesó a James. Había algo fascinante en aquella belleza morena,
tan taciturna y reservada. 



James le alcanzó la bebida. Ella cogió el vaso. 



"Es extraño", dijo entonces James. "Hemos estado
sentados uno frente al otro y hablando toda la tarde, ¡pero aún no
sé casi nada de ti!". 



Se encogió de hombros. 



"¡Ahora sé mucho más de ti, James!" 



"¡No digas que no te he dado la oportunidad de contarme algo
sobre ti!", replicó. Luego, tras una breve pausa, añadió:
"Bueno, tal vez sea yo después de todo. En realidad, no me
gusta oírme hablar, ¡pero tu presencia debe de haberme confundido
por completo!". 



"¡Estás exagerando, James!" 



"No", dijo muy serio. Sus ojos azules la escrutaron. Sus
miradas se cruzaron durante unos instantes y luego ella giró la
cabeza hacia un lado. Hacía un momento, sus facciones parecían
relajadas y casi exuberantes. Ahora parecía que una sombra sombría
cubría de nuevo su hermoso rostro. 



¿Qué le pasa?", se preguntó James. No puedo entender a esa
mujer... 



"No hay mucho que pueda contarte sobre mí", dijo entonces
Bianca. 



"¿Eso es lo que dice la hija de un Gian-Carlo Tardelli?" 



"James..." 



Se acercó un poco más a ella. Ella le miró y tragó saliva. 



"Pareces la modelo perfecta para la moda de tu padre". 



Sonrió. 



"¿En serio?" 



"Fue un cumplido". 



"Lo sé". Su sonrisa parecía un poco forzada. Suspiró y
continuó: "A decir verdad. Probablemente, el mayor deseo de mi
padre sería que me uniera a su empresa. Aunque no como modelo".



"¿Como diseñador?" 



"En el consejo o en la dirección. Mi padre no tiene talento
para eso..." 



"¿Y?" preguntó James. "¿Cuáles son tus planes?"



Se encogió de hombros. "Aún no lo sé...". Dio un sorbo a
su bebida . "Hablemos de otra cosa, James..." 



Se había acercado un poco más a él. James podía sentir su
respiración. Aquella mujer le había hechizado. La tensión entre
ellos era casi electrizante... 



Le tocó ligeramente el antebrazo. 



Entonces, una sacudida recorrió su menudo cuerpo. Su cabeza se giró
de repente hacia un lado y sus oscuras cejas se fruncieron. Parecía
haber oído algo... 



"¿Qué pasa?", preguntó James. 



"Se está haciendo tarde", dijo. "Será mejor que nos
vayamos todos a la cama. Después de todo, tú también has tenido un
viaje agotador..." 



Luego pasó junto a él. Le acarició el hombro con la mano. Se
movió, casi flotando, hacia la puerta que daba al salón. Su vestido
de seda crujió suavemente al hacerlo. 



James la siguió con la mirada. 



La elegancia de sus movimientos cautivó literalmente su mirada. 



Vació su vaso y respiró el aire fresco. 
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Cuando encontré a James en el balcón, parecía bastante confuso. 



"¿Qué te parece un pequeño paseo hasta el mar?", le
pregunté. 



Se encogió de hombros. 



"¿Por qué no?" 



Se abrochó la chaqueta. Tomamos la estrecha escalera que bajaba
desde el balcón. Poco después, nos encontrábamos en medio del
parque barroco, cuyas claras líneas geométricas formaban un patrón
característico durante el día. Pero ahora, por la noche, no quedaba
nada de esta claridad. Un jardín lleno de rincones oscuros y
sombras
danzantes... 



Llegamos a la estrecha cresta de la duna, sobre la que se abría un
camino pavimentado de tablones de madera, y unos instantes después
estábamos en la playa. Las olas eran planas y el muro de niebla de
la costa se había acercado. 



"No puedo entender a esta Bianca", dijo James. 



"¿Aunque te hayas pasado toda la tarde mirándola tan de
cerca?". 



Sonrió. 



Pero no era la sonrisa despreocupada y de buen humor que estaba
acostumbrada a ver en él y con la que siempre sabía poner de buen
humor a los demás. 



Una gruesa arruga apareció en su frente. Se rascó la nuca
pensativo. 



"No oigo nada parecido a los celos ahí, ¿verdad?", dijo
entonces James. 



"Pero no. ¿Dónde crees que vas?" 



Le miré. La luz de la luna se reflejaba en sus ojos. Se alborotó el
pelo. "Creo que estoy bastante confuso", dijo. 



"¡Sí, yo también lo creo, James!" 



Se encogió de hombros. 



"¡Probablemente miré sus ojos oscuros demasiado tiempo!" 



"¿Y debo decirte lo que pienso?" 



"¿Qué?" 



"Que le gustas". 



"¿Cómo lo sabes?" 



Me encogí de hombros. "Intuición, James". 



Caminamos un rato por la playa sin que ninguno de los dos dijera
nada. Sólo se oía de fondo el sonido del mar, interrumpido de vez
en cuando por el chillido estridente de unas cuantas aves marinas
que
aprovechaban esta hora para cazar peces. 



"Algo le pasa a Bianca", dijo James en nuestro silencio.
"No puedo decir lo que es, pero puedo sentirlo muy
claramente..." 



Cerró las manos en puños. 



Tienes razón, pensé para mis adentros. Algo le pasa a Bianca
Tardelli... 



Eché un rápido vistazo a la sombría ruina sobre el púlpito
rocoso. Sentí un ligero escalofrío. Había evitado mirar allí todo
este tiempo, pero ahora había sucedido. Pensé en mi sueño... 



De repente, la voz de James llegó a mis oídos como a través de la
niebla. 



"¡Jane!" 



"¿Qué pasa?" 



"¿Lo ves ahí? ¡Ahí, el tipo con el agua hasta los tobillos!
Ni siquiera se ha quitado el abrigo para bañarse". James
sacudió la cabeza. "¡Debe ser tonto!" 



Yo también lo vi. Un hombre con un abrigo de verano. 



Cuando salió a la luz de la luna, vi un rostro pálido por un breve
instante... 



Había una sombra oscura en su sien. 



"Me pregunto de dónde habrá salido ese hombre", dije
mientras nos quedábamos quietos. 



James me miró. "¿Qué quieres decir?" 



"El palazzo es la única casa habitada en kilómetros a la
redonda. Y no es exactamente un centro turístico..." 



El hombre ya no era más que una sombra andante que finalmente
desapareció en la oscuridad de la enorme sombra proyectada por el
escarpado afloramiento rocoso. 



Cuidé de él durante bastante tiempo. 



Una sensación de malestar se había hecho sentir claramente en la
zona de mi estómago. 



Y entonces volví a oír las voces... 



Gritos... 



Mi mirada se desvió hacia las ruinas. 



Lucha contra el ruido... 



Disparos... 



"¿No oyes nada?", pregunté. 



"¿De qué estás hablando?" 



Suspiré. 



"Nada", murmuré. 
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Me desperté con los rayos del sol cayendo directamente sobre mi
cara. Parpadeé, me estiré y me levanté. Atrás quedaba una noche
de sueño tranquilo y sin sueños. Descalza, atravesé el parqué
hasta una de las altas ventanas y miré hacia el mar. 



El muro de niebla que había estado tan amenazadoramente cerca por
la
tarde había retrocedido mucho hacia el horizonte y parecía ser sólo
una estrecha banda de nubes grises. Miré el reloj. Era demasiado
tarde. Por alguna razón, mi despertador no había funcionado. 



Pero quizá simplemente necesitaba dormir. Bostecé sin pudor.
Después de todo, estaba sola. 



Hoy había planeado visitar las ruinas del púlpito de roca. Sentí
un ligero escalofrío sólo de pensarlo. Podía sentir la inminente
fatalidad allí. 



Intenté borrar los oscuros presentimientos. Pero no lo conseguí. 



Durante una fracción de segundo, la escena de mi sueño volvió a mí
de un modo increíblemente realista. Los combates, los gritos, el
estruendo de los disparos, el choque de sables... 



Mi mirada se deslizó a lo largo de la costa. 



Y entonces me pregunté. 



Había un barco en la playa. 



Parecía el pecio de un antiguo barco pesquero. La vela colgaba
hecha
jirones del garfio. 



Qué raro, pensé. Me vestí rápidamente y me arreglé. Me recogí
el pelo con una pinza y salí al pasillo. La habitación de James
estaba al lado de la mía. 



Llamé a la puerta. 



Pero no hubo ninguna reacción. 



"¡James! ¡Despierta, no estamos aquí para dormir todo el
día!" 



La puerta se abrió. Pero no fue James quien me miró al momento
siguiente, sino la criada Angelina. Había hecho la cama y se había
asegurado de que estuviera ventilada. Una brisa constante entraba
por
la ventana abierta. 



"El señor Cunningham se levantó bastante temprano esta
mañana", explicó, "¡Creo que iba a la playa, señorita
Donovan!". 



Suspiré. 



"¡Así que no me quería allí!" 



"No, signorina. Dijo que te dejáramos dormir. ¡Todavía estás
agotada!" 



"Qué considerado", murmuré para mis adentros. 



"¿Le apetece desayunar? Marco estará encantado de preparar
algo que se adapte a sus gustos británicos". 



"¿Marco?", pregunté. 



"El cocinero". 



"Ah, ya veo". Sacudí la cabeza. "No", dije, "tal
vez más tarde". 
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James había paseado por la playa bajo el sol de la mañana. El suave
sonido del mar ensordecía sus oídos y permitía que sus
pensamientos se alejaran. 



Pero los pensamientos de James sólo se centraban en una cosa en ese
momento. 



Bianca. 



No había podido quitársela de la cabeza desde la noche anterior.
Sus ojos oscuros, que parecían albergar un secreto, su largo pelo
negro azulado, su figura bien proporcionada y menuda... Había visto
su imagen delante de él una y otra vez. 



Te habrán pillado, pensó para sí. 



Y entonces, por la mañana, había mirado por la ventana y visto una
figura femenina en la playa. Tenía que ser Bianca, había supuesto.
¿Quién si no? El pelo largo al viento... 



Ella es la verdadera razón por la que estás aquí ahora, pensó.
¡Adelante, admítelo! Esta chica italiana realmente te ha dado
vuelta la cabeza. ¡Quizás más de lo que te gustaría! 



Y entonces la vio de pie en la orilla, mirando hacia la fortaleza
en
ruinas. Parecía soñadora, casi de otro mundo. A James le recordó
involuntariamente a una estatua. 



Estaba descalza. 



El agua salada le rozaba los tobillos, pero no parecía notarlo en
absoluto. 



James sintió que el corazón le latía más deprisa. Tenía la
sensación de haberlo hecho todo mal la noche anterior. 



Así que ahora se sentía cohibido. Caminó hacia ella. Se detuvo a
unos metros de ella. 



"Hola, Bianca", se oyó decir, y habría preferido pensar
en algo más original. James echó un rápido vistazo al barco que
había sido arrastrado hasta la orilla. Un naufragio", pensó,
lamentando haberse dejado la cámara en la habitación. El naufragio
ofrecía un motivo pintoresco. 



Dio un respingo y se giró. 



Involuntariamente dio un paso atrás. 



"No quería asustarte, Bianca..." 



"James...", jadeó y tragó saliva. Tenía gotas de sudor
en la frente. Tenía los ojos extrañamente dilatados. Está
asustada, pensó James. La miró con incomprensión. 



"¿Qué pasa?", preguntó. "Te vi caminando por aquí
y pensé que podríamos caminar un poco juntos..." 



"No, James..." 



"Pero..." 



"Vuelve..." 



"¿De vuelta?" James se hizo eco, juntando las cejas.
"Bianca, yo..." 



"¡Por favor! ¡Vete! ¡Vuelve al palazzo!" 



Casi sollozaba. Su voz, normalmente tranquila y discreta, casi se
quebró de la emoción. Dio otro paso hacia atrás, adentrándose más
en el agua, que pronto le llegó a las pantorrillas. 



"¡James, es mejor! ¡Te estoy trayendo mala suerte! Estoy
trayendo la muerte, entiende..." Casi lo gritó. Y algunos
fragmentos de italiano se mezclaron en sus palabras, que James no
entendió. 



Sólo se dio cuenta de una cosa. 



Esta joven parecía encontrarse en un estado cercano a un ataque de
nervios. 



"¡Todo está bien, Bianca! Créeme". 



Caminó hacia ella. Una ola bañó sus pies, pero James no le hizo
caso. Tras dos pasos rápidos, había alcanzado a la joven. La agarró
por los hombros y la abrazó con fuerza. 



Estaba temblando. 



"¿De qué tienes miedo, Bianca...?" 



Apretó los labios. El color sonrosado había desaparecido de su
rostro. La mirada de sus ojos oscuros lo escrutó atentamente. De
aquellos ojos brotaba un horror sin nombre. Sacudió la cabeza en
silencio. 



"¡Dime, Bianca!" gritó James. 



"¡Por ti, James! ¡Por todos vosotros! Por mi padre... ¡Traigo
la muerte, James! ¡Aléjate de mí!" 



"¡Eso no tiene sentido!" 



Ella sollozó y luego se hundió en sus brazos. Él le acarició el
pelo y se quedaron allí un rato. Estaban en silencio y James sólo
oía sus desgarradores lamentos, que se mezclaban con el sonido del
mar y el aullido del viento. 



¿Qué le pasaba a esta joven?, se preguntó James. 



Qué oscura sombra pesaba sobre su alma... 



Locura... 



James se estremeció al pensarlo. ¿Pero no era obvio? 



James tragó saliva. No quería pensar en esa posibilidad. 



Su mano le acarició el hombro y ella se fue calmando poco a poco.
La
respiración de Bianca se hizo más regular. 



"Yo tengo la culpa", murmuró entonces. 



"¿De qué eres culpable?", preguntó James en tono
tranquilo. Intentó permanecer lo más tranquilo posible. 



"No puedes entender eso, James... ¡Nadie puede!" 



"Intenta explicármelo..." 



"Esto no tiene sentido..." 



Entonces, un ruido seco hizo que ambos se sobresaltaran al mismo
tiempo. 



¡Un disparo! 



Gritos... 



Voces... 



Bianca se separó de él con cierta brusquedad. Su rostro estudió
atentamente sus facciones. 



"¿Dónde habrá sido?", preguntó James. 



"¿Tú también lo has oído?" 



"¡Un ruido de golpes, sí! Y las voces..." 



Su sonrisa era tensa. Se secó las lágrimas. "En esta zona
cazan aves migratorias", dijo. Pero James tuvo la impresión de
que ni ella misma se creía la explicación. 



James dejó vagar un poco su mirada. Desde el púlpito de roca con la
fortaleza hacia atrás sobre el mar azul. Y entonces James vio que
las olas arrastraban algo a la orilla. Al principio pensó que era
un
trozo de madera a la deriva cubierto de algas, pero al momento
siguiente supo que era algo completamente distinto. 



El cuerpo de un ser humano. 
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Cuando llegué al lugar, Bianca estaba sentada desplomada en la
arena. Se sujetaba las rodillas con los brazos. Tenía la mirada
perdida y no miraba a ninguna parte. 



James, mientras tanto, estaba ocupado sacando algo del agua... 



¿Algo? 



Alguien... 



Arrastró al muerto hasta la orilla. Era un hombre de mediana edad,
con barba canosa y rechoncha y gorra de capitán. 



Tenía los ojos fijos. 



James respiró hondo. Me miró y a primera vista me di cuenta de lo
alterado que estaba. Luego señaló el cadáver. "El cuerpo
estaba flotando en el agua..." 



"De todos modos, ese no es el hombre que vimos anoche",
expliqué. Señalé el barco. 



"Tal vez sacó esa cosa a pescar y luego se metió en problemas
en el mar... Después de todo, ¡la noche siempre ha sido la hora de
los pescadores!". 



"Tal vez", dijo James. "Pero este barco no parece
haber estado en condiciones de navegar en los últimos diez años...
Y no ha habido una tormenta aquí que pudiera haber destrozado el
barco así". 



"En cualquier caso, tenemos que llamar a la policía", le
expliqué. 



"Yo me encargo de eso", dijo James. "Entonces podría
llevarme a Bianca conmigo al palazzo..." 



Acerqué un poco más a James y le susurré: "¿Qué le pasa?".



"No lo sé. Ella cree que trae mala suerte y muerte... Me
pareció bastante confusa... Por cierto, ¿sabías que aquí se cazan
pájaros?" 



Le miré asombrada. 



"¿Qué te hace pensar eso ahora?" 



"Oímos un disparo... Y gritos. Sonaba bastante extraño..."



"Así que tú también", susurré. 



James me miró con las cejas levantadas. 



"Qué raro", dijo. "Bianca también se lo estaba
preguntando. ¿Todo el mundo piensa que tengo algo mal en las
orejas?" 



No me apetecía entrar ahora en la discusión al respecto. En lugar
de eso, centré mi atención en el barco. Parecía muy viejo... La
madera estaba húmeda y podrida. Me pregunté cómo había podido
zarpar. 



Subí y la madera medio moldeada se desmoronó bajo mis pies. Toqué
la lona seca por el viento. Bajo mi mano, se desintegró en fino
polvo que goteó sobre la madera húmeda. 



Encontré una placa de acero del constructor del barco en la popa.
Era el astillero de un tal Niccola Simone. 



Mis ojos se clavaron entonces en el año. 



1912. 



Incluso con muy buenos cuidados, era poco probable que un barco así
hubiera estado en servicio durante casi todo un siglo. 



Examiné los aparejos de pesca. La red era tan porosa que era
imposible que siguiera en uso. Y en la gran bañera de madera, donde
realmente se almacenaba el pescado fresco, sólo había esqueletos...



Me estremecí al verlo. 



Volví a sentir el escalofrío que había sentido al oír los ruidos
procedentes de la fortaleza. Me sentí como si me hubiera atrapado
un
viento helado surgido de la nada. 



El viento helado del tiempo... 



Tragué saliva y miré detrás de James y Bianca, que caminaban de
vuelta al palazzo. Qué está pasando aquí, pensé para mis
adentros. Me sentía como en una pesadilla en aquel momento, cuando
el abismo se había abierto a mis espaldas... 
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Una hora más tarde, la playa estaba abarrotada de carabinieri
registrando la zona. También había algunos expertos forenses
pululando por allí. 



La operación estaba dirigida por un tal comisario Enrico Belmonte.
Era un hombre de estatura media, pelo ligeramente rizado y rostro
bonachón. Pero había un destello en sus ojos oscuros. 



Me pregunté si sería el comisario Belmonte que había comparado las
huellas dactilares del asesino de Franca Tardelli con las del
asesino
en serie Vicente Luciani, que llevaba años muerto, y había
encontrado una coincidencia. 



Entonces me acerqué a él. 



Su mirada se entrecerró. Me escrutó de arriba abajo. 



Luego dijo: "¡La prensa no me trataba bien entonces!". 



"Bueno, eran periódicos italianos... Y al final, fue el bozal
de tus superiores el que te silenció". 



"¡Será mejor que me atenga a eso incluso hoy!", respondió
en su inglés cargado de acento. "Mamma mia, ya me metí en
problemas entonces... Qué crees que podría pasar hoy si no hubiera
insistido en mi opinión entonces...". 



"¿Y cuál fue su opinión?" 



"¡Escribirán sobre ello!" 



"¡Pero sus superiores difícilmente leerán LONDON HAUTE
COUTURE!" 



Una débil sonrisa se dibujó en su rostro. "Tienes razón, por
supuesto", tuvo que admitir. Respiró hondo. 



"Mi nombre no le será familiar, Signore Belmonte. Pero he
escrito a menudo sobre temas que tocan lo sobrenatural..." 



Intenté tenderle un puente. 



El comisario me miró atónito. 



Podía verle literalmente luchando consigo mismo. 



"¿Entonces?", preguntó entonces. "¿Crees en estas
cosas?" 



"¿Es esto realmente una cuestión de fe?" 



"No lo sé, Srta. Donovan." 



"Creo que hay cosas que, sencillamente, aún no pueden
explicarse adecuadamente con los medios de la ciencia actual". 



"Por ejemplo, cuando los muertos regresan...", murmuró el
comisario, su timbre sonaba ahora sombrío. 



"Sí", asentí. "Por ejemplo". 



"Estudié con detalle las teorías ocultistas después de tener
que archivar el caso para bien o para mal". Se encogió de
hombros. 



"No sé qué ha estado pasando aquí, Srta. Donovan. Simplemente
no lo sé". 



Y entonces uno de los carabinieri gritó algo en italiano. 



Parecía bastante emocionado. 



"¿Qué pasa?", pregunté. 



Una línea dura apareció en el rostro del comisario. 



Luego siseó sombríamente: "Otro muerto ha sido arrastrado
hasta la orilla...". 
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Gian-Carlo Tardelli parecía muy preocupado. Se quedó petrificado
mientras su hija Bianca permanecía de pie junto a la ventana con
los
brazos cruzados. Se dio la vuelta. 



"Es como entonces, padre..." 



"No puedes decir cosas así..." 



"¡No puede cerrar los ojos a los hechos, Padre!" 



Se levantó del elegante sillón barroco y se acercó por detrás a
su hija, cuya mirada se dirigía hacia la playa. 



La policía seguía ocupada con su trabajo. 



Bianca se estremeció al pensar qué más podría encontrarse allí...
Sombras del reino de la muerte, arrastradas por las olas poco
profundas del Mediterráneo. 



"¡Bianca!", dijo entonces Tardelli, abrazando sus delgados
hombros. "Ya estaba mucho mejor..." 



"Fue un autoengaño, padre". 



"¡No, no, no puedes decir eso!" 



Se dio la vuelta. Su mirada estaba llena de una profunda tristeza.
En
sus ojos oscuros brillaban las lágrimas. 



"Oh, Padre, sería mejor si..." 



"¡No!", interrumpió Tardelli. Había un destello en sus
ojos. Su rostro se había contorsionado en una máscara de miedo. "No
quiero volver a oírte decir eso, ¿me oyes? Nunca más". La
sacudió. Ahora parecía una muñeca en sus manos. 



La expresión de su rostro se relajó. 



Su sonrisa era ahora casi serena. 



"¡Yo tengo la culpa de toda esta desgracia, padre! Yo la
conjuré y mientras viva..." 



"¡Basta!" 



Permaneció en silencio. 



Su padre se había puesto pálido. Tardelli se pasó la mano por la
cara con un movimiento apresurado y la ocultó unos instantes. 



"Lo siento mucho... He destruido tu vida, como destruiré la de
muchos otros..." 



"¡Eso es una tontería, y lo sabes!" 



"¿En serio?" 



Ambos se dieron la vuelta cuando James entró en el salón. Se había
cambiado los zapatos y los calcetines. El par que llevaba antes se
había mojado con el agua del mar. 



Hasta ahora habían hablado en italiano. 



Bianca dio unos pasos hacia James. Lo miró brevemente y luego salió
rápidamente de la habitación. 



James la siguió con la mirada y la oyó subir las escaleras. La
confusión se reflejaba en su rostro. 



"Puede que le sorprenda el comportamiento de mi hija", dijo
entonces Tardelli. "Le ruego que no se tome tan en serio todo lo
que dice...". 



"Parece que tiene muchos problemas", respondió James. 



"Estados de ánimo depresivos", explicó Tardelli. Levantó
las comisuras de los labios con todas sus fuerzas y continuó: 



"¿Pero no lo sufrimos todos de vez en cuando?". 



"Claro..." 
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El resto del día pasó rápidamente. Se encontraron tres cadáveres
en la playa, que debían de haberse ahogado la noche anterior. Al
menos esa era la opinión del forense que había examinado los
cadáveres de la playa. 



El comisario Belmonte interrogó a los residentes del palacio
-especialmente a Bianca- sobre lo que podrían haber observado. No
se
supo mucho. 



Por la tarde, tuve la oportunidad de entrevistar a Tardelli. Sin
embargo, se mostró mucho más taciturno de lo que había llegado a
conocerle. 



Le pregunté por las ruinas cercanas. 



"¿Le interesa la historia, señorita Donovan?", me
preguntó, sorbiendo del vaso que el siniestro Luigi había colocado
frente a él. 



"A veces sí", dije. 



"Era una fortaleza. Sabes, en 18o9 las tropas de Napoleón
tomaron esta zona. Toda la zona pasó a ser francesa durante unos
años y allí tuvo lugar una de las últimas escaramuzas de la
guerra. Por supuesto, los defensores no tuvieron ninguna
oportunidad.
Los franceses los arrollaron. Por cierto, la fortaleza se había
construido como defensa contra el mar, por lo que los cañones
estaban rígidamente orientados hacia él. Nadie había contado con
un ataque desde tierra..." 



"Me gustaría ir allí más tarde, si no te importa." 



Enarcó las cejas. 



"¿Por qué habría de hacerlo? El camino que lleva hasta allí
es bastante estrecho, sin embargo, y se han desprendido trozos de
los
lados. Así que cuídate". 



"Por supuesto". 
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El sol ya se había vuelto lechoso cuando nos pusimos en marcha. 



Durante el viaje me di cuenta de que James no estaba de humor. 



"Estás pensando en Bianca". 



"No se la vio en todo el día. Ni siquiera vino a cenar". 



Pronto llegamos a las ruinas. En realidad no estaba tan lejos, pero
había que tomar una pequeña curva con el coche. Aparcamos el
vehículo y salimos. 



El viento soplaba sobre los muros de arenisca semiderruidos. 



El impacto de las balas aún podía sentirse aquí y allá. Incluso
ahora, después de más de doscientos años. 



"¿Qué haces aquí?", me preguntó entonces James.
Mientras tanto, tomó algunas instantáneas. Más por rutina que por
verdadero interés. "¿Qué hay que ver aquí, aparte de unas
cuantas piedras viejas...?". 



Dejé vagar la mirada y tuve que tragar saliva involuntariamente al
reconocer el escenario de mi pesadilla. 



"No puedo explicártelo", dije, con la voz tensa.
"Realmente no puedo, James..." 



"Ya eres un poco deportista", le oí decir. 



No le presté más atención y me dirigí con pasos vacilantes hacia
el abismo. 



El miedo se apoderó de mí. Una sensación de inquietud se extendió
por mi estómago. Si he de ser sincero, llevaba mucho tiempo
posponiendo este momento. Podría haber llegado antes. 



Y ahora era yo. 



Sentí una presión en mi interior. Involuntariamente me pasé la
mano por la sien. 



Había algo. 



Muy cerca... 



Una fuerza espiritual... 



La presión se hizo más fuerte e incluso dolorosa por un momento. 



"¿Qué pasa?", preguntó James. 



Pero su pregunta dejó de tener sentido cuando oímos las voces.
Gritos y chillidos, algunos furiosos o doloridos, otros odiosos y
salvajes... El metal chocaba contra el metal. En mi mente vi los
sables chocando... 



¡Y entonces sonaron los disparos! 



James me miró. 



"Jane, ¿qué está pasando aquí? Esta mañana he oído ruidos
parecidos en la playa". 



Al menos me tranquilizó saber que no era el único que oía esos
ruidos. 



"No lo sé", dije. "Pero por eso estoy aquí..." 



"¡No lo entiendo!" 



"Oí los ruidos por primera vez anoche - y vinieron aquí, de
las ruinas..." 



Nos dimos la vuelta por todos lados, como si esperásemos que
alguien
saliera de detrás de los muros de las ruinas en cualquier
momento...



Los gritos eran terribles y me calaban hasta los huesos. Había algo
especial en este lugar... 



El estampido de los cascos de los caballos nos hizo dar la vuelta
al
mismo tiempo. 



La figura de un dragón a caballo había aparecido de la nada. Se
precipitó hacia nosotros a una velocidad increíble. Venía
directamente del lado donde yo sabía que se abría el abismo. 



Es imposible", repetía durante esos interminables segundos. Era
completamente absurdo. El jinete no podía haber volado por los
aires, como tampoco podía haber cabalgado por los escarpados
acantilados. 



Las paredes rocosas inclinadas habrían sido casi imposibles de
escalar desde el lado del mar, incluso para escaladores
experimentados. 



¡Pero esta figura ecuestre estaba allí! 



El colorido uniforme, el reluciente sable que oscilaba sobre su
cabeza y el arma corta de montura que colgaba a su lado. 



Se dirigía hacia nosotros como un loco. 



Me quedé clavado en el sitio sin poder creérmelo. Pero lo que este
hombre estaba haciendo era sin duda un ataque. Tardé unos segundos
preciosos en darme cuenta... 



Como una sombra de otro tiempo, pensé mientras miraba al atacante a
los ojos. El odio estaba escrito en sus rasgos. La voluntad de
matar
brillaba en sus ojos. 



James me agarró y me tiró hacia un lado. Los dos caímos al suelo y
rodamos mientras sus pezuñas removían el suelo a escasos
centímetros de mí. 



Me puse en pie, jadeando. 



El jinete se desvaneció ante mis ojos. 



Se volvió transparente, pareció disolverse y desapareció antes
incluso de haber salido de la fortaleza. 



Me quedé mirándole desconcertada y no estaba segura de si en esos
momentos había visto parte de mi pesadilla o había sido víctima de
mi imaginación. Había sido tan surrealista... 



James me ayudó a levantarme. 



"¡Un loco!", fue su comentario. Respiró hondo. 



El ruido de la batalla, que había sido audible todo el tiempo, era
ahora más silencioso. El viento sólo llevaba fragmentos a nuestros
oídos. 



James me miró interrogante. "Hemos experimentado algunos
fenómenos asombrosos juntos. Cosas, algunas de las cuales aún no sé
cómo explicar... Pero lo que está pasando aquí...". Se
interrumpió y sacudió la cabeza en silencio. 



Entonces se dio la vuelta. Por el rabillo del ojo, le pareció ver
algo. Una figura surgió de detrás de uno de los muros derruidos,
que tal vez había formado parte de un edificio. 



Una mujer. 



"¡Bianca!" gritó James. 



Corrió hacia ella. 



Estaba allí como en trance y ni siquiera parecía darse cuenta de su
presencia. Su mirada estaba fija y parecía dirigida hacia el
interior. 



"¡Bianca!" 



La agarró por los hombros. 



Ella no reaccionó, parecía mirar a través de él. 



"¿Qué haces aquí?" 



Tuve la impresión de que esta joven estaba atrapada en su mundo
interior. Levantó ligeramente la cabeza, la giró un poco y miró
hacia el mar. Sus rasgos expresaban una tristeza que podía herir el
alma. 



Parecía dominarles una desesperación abismal, cuyo origen ninguno
de nosotros era aún capaz de comprender. 



Seguí su línea de visión. 



Fuera, el frente de niebla gris volvía a aparecer en el horizonte.
Se acercaba inexorablemente, arrastrándose por el agua y
aferrándose
a la orilla como telarañas. Una visión que, por alguna razón,
pareció cautivar mágicamente a Bianca en ese momento. 



Su respiración se aceleró. 



Tragó saliva. 



Y entonces una sacudida recorrió todo su cuerpo. 



Era como si hubiera despertado de una especie de hipnosis. Miró a
James a la cara y, durante una fracción de segundo, un atisbo de
sonrisa se dibujó en su delicado rostro. 



"James..." 



"¿Qué está pasando aquí, Bianca?" James preguntó
emocionado. 



Ella se limitó a mirarle. 



Y permaneció en silencio. 



En ese mismo momento, volví a sentir ese poder espiritual. 



No muy fuertes, pero para que pudiera percibirlos con claridad. 



Esa mujer, pensé. Ella es la clave de todo... 
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Llevamos a Bianca de vuelta al palacio. No dijo ni una palabra
durante el corto trayecto. Su mirada estaba fija en la ventana. En
algún momento de la tarde, debió de salir del palacio Luciani y
subir a las ruinas. 



Por la razón que sea. 



Cuando volvimos al palazzo, Bianca se retiró inmediatamente. Ni
James ni yo la vimos esa noche. Tampoco vino a la excelente comida
que nos preparó Marco, el chef. 
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